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EL LEGADO CULTURAL DEL 
IDEAL DEL 

VARÓN MODERNO
Belén Benhumea Bahena

El género, como ca-
tegoría histórica, 

intenta explicar los 
distintos significa-

dos de la diferencia 
identitaria-cultu-

ral entre hombres y 
mujeres, sus cam-
bios y permanen-

cias en distintas 
circunstancias his-
tóricas, como sub

raya Joan Scott 
(1993).

Introducción 

S eguramente en el vi-
vir cotidiano hemos 
escuchado o ex pre-
sado frases como es-
t a s :  “ten í a  q u e  s er 

hombre”, “ los hombres no llo-
ran”, “es un buen hombre”, entre 
otras. Estas expresiones hacen 
referencia al deber ser masculi-
no. Aparentemente, estos pensa-
mientos son naturales, normales 
–en el entendido de la realidad 
sociocultural  en la que tanto 
hombres como mujeres nos de-
sarrollamos–; sin embargo, lo 
anterior obedece a un contexto, 
a un tiempo y espacio específi-
cos. Desde la perspectiva histó-
rica, el género y la masculinidad 
son examinados en la propuesta 
teórico-metodológica de la his-
toria cultural. Precisamente, la 
obra de Peter Burke, Formas de 
historia cultural (1999), aporta 
elementos sobre esta, tales como 
los orígenes y los vínculos entre 
lo que se denomina cultura y so-
ciedad, ligados a determinados 
patrones de conducta que permi-
ten estudiar a determinado gru-
po social. De acuerdo con Burke: 

La definición de historia cul-
tural podría pasar por despla-
zar la atención de los objetos 
a los métodos de estudio […] 
el común denominador de los 
historiadores culturales podría 

describirse como la preocu-
pación por lo simbólico y su 
interpretación. Conscientes o 
inconscientes, los símbolos se 
pueden encontrar por doquier, 
desde el arte hasta la vida coti-
diana (Burke 1999, 58).

A partir de lo mencionado por el 
autor, elegimos aquellas fuentes 
que dieran cuenta del contexto es-
tudiado, sobre todo aquellas que 
muestran elementos de la educa-
ción positivista, el discurso oficial 
e institucional de la nación moder-
na a finales del siglo xix mexicano. 
El análisis del discurso y la lectura 
minuciosa de las fuentes primarias 
–cartas, documentos escolares, 
manuales y textos de buenas ma-
neras y costumbres, entre otros– 
permitió identificar los patrones 
de conducta que caracterizaron 
las masculinidades en el mencio-
nado periodo. El género, como ca-
tegoría histórica, intenta explicar 
los distintos significados de la di-
ferencia identitaria-cultural entre 
hombres y mujeres, sus cambios y 
permanencias en distintas circuns-
tancias históricas, como subraya 
Joan Scott (1993). De las relacio-
nes sociales y jerárquicas –de po-
der– entre hombres y mujeres se 
pueden identificar y analizar las 
masculinidades; con base en esta 
propuesta teórico-metodológica, a 
continuación, abordemos el con-
texto histórico.

 

La Nación Moderna y el 
ideal del 
varón moderno
La Nación Moderna correspon-
de a ese momento en la histo-
ria de México –principalmente 
hacia la segunda mitad del siglo 
xix– donde se consolida el Esta-
do mexicano como conjunto de 
instituciones democráticas, se 
privilegian los postulados cons-
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titucionales y se busca un reor-
denamiento social a través de un 
proceso moralizador, hacia el bien 
común. La Nación Moderna nece-
sitaba contar con hombres reno-
vados; por ello, se buscaba que 
los mexicanos fueran conscientes 
tanto de sus obligaciones como de 
sus derechos, trabajadores leales y 
comprometidos con el proceso de 
modernización. Se anheló contar 
con individuos que, mediante su 
trabajo y comportamiento, contri-
buyeran al progreso económico y 
al orden social. El ideal del hombre 
económico y productivo, asociado 
con la tecnología, mecanización e 
industria, pero también, naciona-
lista, educado, respetable e instrui-
do bajo normas y valores morales, 
es decir: el varón moderno. 

¿ Có m o  c o n s e g u i r  a q u e l 
ideal? Pues bien, el Estado vio en 
la educación uno de los principa-
les medios para civilizar, instruir 
y formar al hombre moderno: 
se trata de un héroe ciudada-
no forjado bajo los estatutos del 
modelo educativo positivista im-
pulsado sobre todo en las esferas 
de élite, formando a los futuros lí-
deres que la Nación requería para 
su administración. El objetivo, en 
palabras de Gabino Barreda, era 
lograr “toda la plenitud de la na-
turaleza y la realidad cimentadas 
en datos científicos” (1978, 67), 
principalmente: 

Formar ciudadanos compe-
tentes profesionalmente y 
comprometidos en contri-
buir al bienestar de la comu-
nidad, siendo la educación 
el elemento estratégico para 
la transformación de la so-
ciedad, a través de la cual se 
podría tratar de alcanzar la 
secularización de las nuevas 
sociedades americanas (To-
rres et al. 2009, 35).

El modelo educativo positivis-
ta, denominado actualmente tra-
dicionalista, en aquel momento 
fue un patrón innovador frente 
a los paradigmas educativos pre-
vios, centrados en la educación 
religiosa. La educación positivis-
ta, con todos sus matices, era “lo 
que tenía que ser”, “lo correcto”, 
así lo señalaba el discurso oficial. 
Así, el ideal del varón moderno fue 
difundido hacia la segunda mitad 
del siglo xix mexicano, como si-
nónimo del deber ser masculino 
reflejado en la sobrevaloración de 
ciertos atributos y patrones con-
ductuales y la negación de otros 
tanto en el ámbito privado como 
en el público. Se intentó perpetuar 
la superioridad incuestionable de 
los varones, socialmente recono-
cidos, sobre los otros considerados 
“inferiores”. Este ideal de ser hom-
bre estuvo dentro de una estructu-
ra de poder y se manifestó en las 

relaciones de opresión-subordina-
ción, posición económica, doble 
moral, poder adquisitivo, incluso 
orientación o rol heterosexual, en-
tre otros aspectos.

Modelos hegemónicos 
de masculinidad del va-
rón moderno y su legado 
actual
A continuación, centraremos 
nuestra atención en dos de los 
modelos hegemónicos del ideal 
del varón moderno decimonónico, 
por supuesto, enmarcados en el 
esquema de dominación mascu-
lina, de hombres de poder y con 
poder que trascendió de la élite 
hacia otros niveles sociales en la 
conformación de las masculinida-
des mexicanas. En la tabla de la 
página siguiente presentamos es-
tos modelos y sus características.

Si bien estos dos modelos de 
masculinidad hegemónica –que 
configuraron al varón moderno– no 
fueron los únicos, tampoco fueron 
inmutables;1 ambos consideraban 
el ejercicio de poder ligado a la do-
minación masculina no solo  hacia 
las mujeres sino hacia todos aque-

La Nación Moderna necesitaba contar 
con hombres renovados; por ello, se bus-
caba que los mexicanos fueran conscien-
tes tanto de sus obligaciones como de 
sus derechos, trabajadores leales y com-
prometidos con el proceso de moderni-
zación. […] Individuos que, mediante su 
trabajo y comportamiento, contribuyeran 
al progreso económico y al orden social.
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llos hombres “feminizados”. Estas 
formas de ser hombres manifesta-
ban y validaban su heterosexuali-
dad en ambientes homosociables, 
que examinaremos a continuación. 

Heterosexualidad y ho-
mosociabilidad 
A lo largo del siglo xix mexica-
no, y en especial hacia la segunda 
mitad, aquel hombre que optara 
por la soltería –a no ser que fue-
ra seminarista o sacerdote– era 
menospreciado dentro de la ca-
tegorización social de la masculi-
nidad dominante, de acuerdo con 
los círculos sociales a los que per-
teneciera.  El solterón, sin hijos o 

hijas, era sospechoso y se le eti-
quetaba como impotente, neuró-

Varón político o diplo-
mático: grupo de varones 
letrados, que se responsabi-
lizan de la fundación de las 
repúblicas y de sus más ca-
ras instituciones: desde las 
academias, universidades, 
asociaciones y liceos, hasta 
el diseño de las constitucio-
nes, gramáticas y periódicos 
(González 2010).  

Varón militar: Radica en la 
guerra y el militarismo deci-
monónico fuertemente arti-
culado en torno a un modelo 
de identidad valeroso y for-
nido con un concepto mas-
culinista y masculinizante 
del cuerpo político nacional 
(Peluffo 2010).

Dominante pero “noble”; es 
decir, mayormente, centrada 
en la expresión, en la práctica 
de la cortesía y las buenas ma-
neras, en la básica convivencia 
de los varones urbanizados del 
siglo xix (González 2010). 

Las armas de este varón eran 
los postulados del liberalis-
mo, la creación, la difusión 
y sujeción a las leyes y a las 
instituciones con el arte de 
la cortesía y la diplomacia 
(Peluffo 2010).

Dominante. Se trata de “la 
mano ruda” en el ejercicio 
del poder, generalmente, es 
el varón impulsivo, aguerri-
do que da y, de acuerdo con 
las circunstancias, recibe ór-
denes para lograr el objetivo. 

Esta masculinidad militar 
reproducía el modelo de 
ciudadanos “bravos” que re-
gulaban el orden con violen-
cia; por ello, encontramos 
sensibilidades duras y fuer-
tes (Ramírez 2008). 

–Lleva al máximo los pre-
ceptos de urbanidad y ci-
v i l idad,  instauración de 
relaciones y formas de con-
vivencia “propios”; es parte 
constitutiva de su masculini-
dad, esto lo hacía “un hom-
bre de verdad”.
–Ostenta el poder y procura 
el bienestar común sin incu-
rrir en la violencia –o, por lo 
menos, no de manera directa 
o como único medio– para 
propiciar el orden. 
–Líder que se vincula con el 
hombre civilizado, urbani-
zado que, por medio de sus 
acciones y relaciones polí-
ticas, diplomáticas, mantie-
ne el orden y su posición de 
poder.
 –Soldado de las letras, un 
guerrero de la pluma al ser-
vicio de la construcción de 
la patria.
–Está dispuesto a dar la vida 
por su nación.

–Modus operandi: A través 
del uso –en ocasiones exce-
sivo e indiscriminado– de la 
violencia, para lograr la apli-
cación de las leyes en aras de 
la justicia.
–Es patriota y nacionalista.
–Encuentra gozo en la gue-
rra y en las batallas, en la 
afrenta con el enemigo cuer-
po a cuerpo, en la estrategia 
bélica.
–Líder violento, en la mayo-
ría de los casos.
–Está dispuesto a dar la vida 
por su nación.

modelo hegemónico tipo de masculinidades características
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El ideal del varón 
moderno y sus mo-
delos hegemónicos 
examinados trascen-
dieron el tiempo y el 
espacio hasta nues-
tros días legitimando 
y reproduciendo ese 
modelo hegemóni-
co de masculinidad, 
que impacta de ma-
nera dominante y 
violenta en las rela-
ciones interpersona-
les y sociales de la 
circunstancia mexi-
cana. 

tico o desviado. Al estar solo, se 
conjeturaba que este hombre rea-
lizaba labores femeninas como co-
cinar, lavar ropa, hacer aseo de su 
casa, entre otras actividades “infe-
riores” que lo degradarían como 
varón. Sin embargo, su condición 
social inferior resultaría contradic-
toria, pues a pesar de que tuviera 
solvencia económica que le permi-
tiera ser independiente, tal vez no 
le alcanzaría para el reconocimien-
to como hombre (Moreno 2007).

L os  varones  modernos  de 
la élite debían ser heterosexua-
les para demostrar que no había 
“desviación en su masculinidad” 
y así constituirse como verda-
deros hombres que, literal, “ha-
rían patria”, porque al tener una 
descendencia numerosa “nadie 
pondría en duda” su v iri lidad 
y honorabilidad. Luego enton-
ces, el matrimonio constituye el 
marco propio en el que se vive 
la sexualidad generando paren-
tesco, relaciones de consangui-
nidad y formación de alianza. En 
este caso para los varones de éli-
te, conformar un matrimonio re-
presentaría cristalizar el símbolo 
de su virilidad, dado que la mujer 
fecundada estará siempre en gran 
estima porque cumple con su fun-
ción social y merece el recono-
cimiento de su esposo. En este 
sentido, para el hombre era pres-
tigioso tener numerosos hijos con 
su esposa –o con otras mujeres–, 
porque era prueba de su virilidad 
(García 2006, 32).  El tener una 
familia numerosa no solo era si-
nónimo de ser heterosexual, sino 
de virilidad, es decir: de poder. El 
varón moderno era responsable de 
una familia vasta, lo cual era bien 
visto; se comprendía que tenía la 
solvencia moral y económica para 
poder satisfacer las necesidades 
de cada uno de los miembros de 
su familia. 

Por otra parte, la homosocia-
bilidad marcó la esfera pública 
con sentimientos o afectos entre 

varones.  Se trata de “los más au-
ténticos y sólidos afectos y lealta-
des entre hombres” (Macías 2008, 
21). Por ello, la amistad masculina 
fue promovida como garantía de 
fecundidad intelectual al equipa-
rar la virilidad con el Estado. La 
tradición patriarcal, las letras y 
el letrado eran parte de la cúpu-
la del poder estatal y debían tener 
la misma calidad viril y heroica de 
los guerreros al servicio del Esta-
do nacional (Ramírez 2008). En 
este sentido, la amistad se convir-
tió en una herramienta útil en el 
ejercicio del poder; era una prácti-
ca frecuente entre los hombres de 
poder y con poder. Por ejemplo, 
a través del “conjunto de relacio-
nes diádicas” de patrones, padri-
nos, mentores y compañeros, los 
miembros de las élites mexicanas 
obtenían trabajo e intercambia-
ban información, lealtad, favores 
y recursos que les permitían so-
breponerse a condiciones adver-
sas (Macías, 2008). Precisamente, 
aquel enlace íntimo entre hombres 
facilitó el desarrollo personal en la 
figura de masculinidad dominan-
te, por ejemplo: el mentor o maes-
tro en el político o diplomático, la 
guía y ejemplo a seguir de los al-
tos mandos por parte del oficial 
durante el entrenamiento y for-
mación militar. 

En ese tenor, el ideal del varón 
moderno y sus modelos hegemóni-
cos examinados trascendieron el 
tiempo y el espacio hasta nuestros 
días legitimando y reproduciendo 
ese modelo hegemónico de mas-
culinidad, que impacta de manera 
dominante y violenta en las rela-
ciones interpersonales y sociales 
de la circunstancia mexicana. 

Conclusiones
Con base en lo anterior, respecto 
al legado del ideal del varón moder-
no reflexionamos que las masculi-
nidades mexicanas actuales están 
impregnadas de esos introyectos: 
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Lamentablemente, las afirmaciones de 

ser un verdadero hombre, un hombre o el 
hombre se vinculan con el uso de la fuer-

za, de la violencia y la insensibilidad; 
asimismo, con la referencia de usar, utili-
zar a las mujeres de acuerdo con sus ob-

jetivos o conveniencia. 

mantener el control, el dominio, 
el poder ya sea intelectual, racio-
nal, de decisión, de representación 
e incluso físico sobre las mujeres 
y sobre otros hombres conside-
rados –desde su lógica– “menos 
hombres”, por no cumplir con los 
postulados de estos modelos he-
gemónicos.  

Lamentablemente, las afir-
maciones de ser un verdadero 
hombre, un hombre o el hombre 
se vinculan con el uso de la fuer-
za, de la violencia y la insensibi-
lidad; asimismo, con la referencia 
de usar, utilizar a las mujeres de 
acuerdo con sus objetivos o con-
veniencia. Sin duda, el examinar 
el pasado desde la perspectiva cul-
tural y de género aporta informa-
ción importante porque permite 
la identificación de patrones de 
comportamiento vigentes, legi-

timados y naturalizados en la ac-
tualidad. 

Analizar los modelos de mas-
culinidad hegemónicos de estos 
varones permite comprender par-
te de su realidad, así como su con-
texto histórico; sin embargo, nos 
ayuda a no justificar esas acciones 
como “normales” o “correctas”, 
sino a cuestionar qué de ese lega-
do reproduce la violencia machis-
ta, misógina y lgbtiqfóbica en la 
sociedad mexicana, y las rutas de 
acción para frenarlo. LPyH
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